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    A mi esposa: Ana Milagros López-Corvo


     


    A mi hija: Vanessa Helena López-Corvo

  


  Pero no hay solución de una vez por todas,


  cada solución abre otro universo.


   


  Toma mucho tiempo en saber quién es


  la mayor molestia, si el que duda o el creyente.


   


  Ve y consulta la misma pregunta tanto como


  quieras y yo te la responderé como pueda, aunque


  cada vez posiblemente en una manera diferente.


   


  W. R. Bion


   


   


   


   


   


  Las intuiciones sin conceptos son ciegas,


  los conceptos sin intuiciones están vacíos.


   


  E. Kant


  Abreviaturas empleadas por Bion, además de otras utilizadas en esta obra


  

	
AI


	
 Attention and Interpretation (Véase referencias).





 
	  





  
	
AMSR


	
 All My Sins Remembered (Véase referencias).





 
	  





  
	
––.→


	
 Avance del NO-PECHO a través del eje horizontal de la TABLA.





 
	  





  
	
Awareness 


	
‘darse cuenta’, ‘saber’, conocencia.





 
	  





  
	
BL1


	
 Brasilian Lectures, vol. núm. 1 (Véase referencias).





 
	  





  
	
BL2 


	
Brasilian Lectures, vol. núm. 2 (Véase referencias).





 
	  





  
	
C


	
 Cogitations (Véase referencias).





 
	  





  
	
CS


	
 Clinical Seminars and other Works (Véase referencias).





 
	  





  
	
CS


	
 (o Cc) CONSCIENCIA (awareness) (Véase texto).





 
	  





  
	
♂


	
 Contenido.





 
	  





  
	
♀


	
 Continente.





 
	  





  
	
♀♂ 


	
CONTINENTE-CONTENIDO (Véase texto).





 
	  





  
	
D 


	
Posición Depresiva.





 
	  





  
	
EP


	
 Elements of Psycho-Analysis (Véase referencias).





	  




  
	
≡


	
 Equivalente a (Véase Cogitation, p. 54).





 
	  





  
	
EG 


	
Experiences in Groups (Véase referencias).





 
	  





  
	
F 


	
ACTO DE FE (Véase texto).





 
	  





  
	
Gr


	
 The Grid and the Caesura (Véase referencias).





 
	  





  
	
H


	
 Odio (Hate).





 
	  





  
	
I


	
 IDEA (Véase texto).





 
	  





  
	
‘–)–’


	
 Implica, significa (Véase Cogitations, pp. 58-59).





 
	  





  
	
K


	
 Conocimiento (knowledge) (Véase texto). También la usapara representar una constante.





 
	  





  
	
K(ξ)


	
 Fórmula que representa relación entre una constante K y un elemento no SATURADO ξ (Véase BL1, pp. 23-25).





 
	  





  
	
L


	
 Amor (Love).





 
	  





  
	
LE


	
 Learning from Experience (Véase referencias).





 
	  





  
	
←↑


	
 La envidia, voracidad, criminalidad, no respeto a la verdad, de un objeto que no existe (Véase CS).





 
	  





  
	
LWE


	
 The Long Week-End.





 
	  





  
	
– ←↑


	
 Lugar vacío del objeto que no «existe» (Véase CS).





 
	  





  
	
– K


	
 Menos Conocimiento.





 
	  





  
	
MF 


	
 Memoires of the Future.





 
	  





  
	
NDP 


	
New Directions in Psycho-Analysis (Véase referencias).





	  




  
	
O


	
 Origen.





 
	  





  
	
OSG


	
 The Other Side of Genius (Véase referencias).





 
	  





  
	
PS


	
 Posición Esquizo-paranoide.





 
	  





  
	
Ψ


	
 (Psi) La pre-concepción o función psicoanalítica.





 
	  





  
	
–.→↑


	
 Progresión del NO-PECHO a través de ambos ejes de la TABLA.





 
	  





  
	
(.) 


	
PUNTO (Véase texto).





 
	  





  
	
R


	
 RAZÓN (Véase texto).





 
	  





  
	
←.–– 


	
 Regresión del NO-PECHO a través del EJE HORIZONTAL de la TABLA.





 
	  





  
	
←.––↑ 


	
Regresión del NO-PECHO a través de ambos ejes de la TABLA.





 
	  





  
	
RGH 


	
Revision of Group Dynamics (Véase referencias).





 
	  





  
	
SDS 


	
Scientific Deductive System (SISTEMA CIENTÍFICO DEDUCTIVO).





 
	  





  
	
Σ


	
 (Sigma, letra griega = Σ) ‘Totalidad de la CONSCIENCIA colectiva’ (Véase SIGMA).





 
	  





  
	
ST


	
 «Second Thoughts» (Véase referencias).





 
	  





  
	
sp (sm) 


	
SISTEMA PROTO-MENTAL (proto-mental system) (Véase texto).





 
	  





  
	
sb (ba) 


	
SUPUESTO BÁSICO (basic assumption) (Véase texto).





 
	  





  
	
sbD (baD) 


	
SUPUESTO BÁSICO DE DEPENDENCIA (basic assumption of Dependance) (Véase texto).





 
	  





  
	
sbA (baA) 


	
SUPUESTO BÁSICO DE «APAREAMIENTO (basic assumption of Pairing) (Véase texto).





 
	  





  
	
sbF (baF) 


	
SUPUESTO BÁSICO DE ATAQUE Y FUGA (basic assumption of Flight-fight) (Véase texto).





 
	  





  
	
Tr 


	
Transformations (Véase referencias).





 
	  





  
	
T (=W) 


	
GRUPO DE TRABAJO (Véase texto) (Para evitar confusión con Transformación, he usado a ‘W’ en el texto en lugar the ‘T’).





 
	  





  
	
T 


	
TRANSFORMACIÓN, acto de (Véase texto).





 
	  





  
	
Tα


	
 Transformación, proceso de.





 
	  





  
	
Tβ


	
 Transformación, producto final de.





 
	  





  
	
Tp 


	
Transformación del paciente.





 
	  





  
	
Ta 


	
Transformación del analista.





 
	  





  
	
Taα


	
 Transformación, acto de, en el analista.





 
	  





  
	
Taβ


	
 Transformación, producto final en el analista.





 
	  





  
	
TK 


	
Transformación en K.





 
	  





  
	
TO


	
 Transformación en ‘O’.





 
	  





  
	
TOp


	
 Transformación en ‘O’ del paciente.





 
	  





  
	
TOa 


	
Transformación en ‘O’ del analista.





 
	  





  
	
Tpα


	
 Transformación, acto de, en el paciente.




 
	  




  
	
Tpβ 


	
Transformación, producto final en el paciente.





 
	  





  
	
TWT 


	
Taming Wild Thoughts (Véase referencias).





 
	  





  
	
Txb 


	
Transformación, producto final de cualquiera.





 
	  





  
	
WM 


	
War Memoirs 1917-19 (Véase referencias).





 
	  





  
	
W (=T)


	
 GRUPO DE TRABAJO (Work) (Ver texto).





 
	  





  
	
ξ


	
 (XI (véase), letra griega = ξ) Significa: ELEMENTO PSICOANALÍTICO no SATURADO’ también DISTANCIA (Véase Tr., p. 163).





 
	  





  
	
(+ –) Y


	
 CRECIMIENTO mental (Véase texto).








  Prólogo


  Eigen (1985)1 ha expresado con gran precisión que «para intentar leer a Bion con fidelidad uno debe leerlo muy de cerca y, en parte, en sus propios términos. Representa uno de los más precisos, aunque esquivo, de todos los escritores psicoanalistas».


  Una declaración que en términos simples define la magnitud de esta empresa, el procurar comprender y traducir la obra de Bion, con la pretensión de hacerla un tanto más accesible a los estudiantes, así como a lectores menos sofisticados. Aunque esta intención encarna el propósito principal de este libro, sería pretencioso y hasta engañoso pretender que un esfuerzo de tal magnitud pueda lograrse sin frustración alguna, sin multitud de complicaciones y, posiblemente, unos cuantos errores. Ya investigadores del calibre de Grinberg y Bianchedi (1972) se enfrentaron a ciertas dificultades para seguir de cerca los objetivos reales de Bion, cuando intentaron realizar el primer y único resumen de su obra. Tomemos, por ejemplo, la palabra pre-motion, mencionada en el capítulo 16 del libro Elements of Psycho-Analysis (1963, pp. 75-76), con la que el lector puede sentir que queda abandonado en la duda de si se trata de un error de imprenta de la palabra ‘premonición’, o si es un neologismo significando una condición previa a un estado emocional.


  Cuando se sigue su obra en secuencia, se tiene la impresión de que en Bion existe la tendencia hacia una complejidad mayor y hacia un estilo cada vez más evasivo. Tal y como podemos observar, por ejemplo, en el contraste existente entre sus muy claras contribuciones iniciales sobre psicología grupal —escritas cuando era psiquiatra— así como en sus artículos sobre las psicosis —publicados cuando era psicoanalista—, en un extremo; y la prosa confusa y desarticulada, presente en Memorias del futuro, su último libro. Sus cuatro libros: Aprendiendo de la experiencia, Elementos de psicoanálisis, Transformaciones y Atención e interpretación, así como Cogitaciones, representan el corazón de su teoría y podrían colocarse en una posición intermedia.


  Sin embargo, si leemos las compilaciones de sus «Conferencias del Brasil», las cuales tuvieron lugar alrededor de la misma época cuando escribió Memorias del futuro, nos impresiona la transparencia de sus presentaciones y el esfuerzo asumido para comunicar sus ideas. Cuando hablamos con algunos de los brasileños que le conocieron y asistieron a sus conferencias, tenemos la impresión de que ellos se sienten los verdaderos herederos de las tradiciones de Bion2. Tal y como lo he expresado en la Introducción de este Diccionario, pienso que la oscuridad de su lenguaje pudo bien ser consecuencia, entre otras cosas, de sus sentimientos ante el rechazo que tuvieron algunas de sus ideas dentro de la Sociedad Británica de Psicoanálisis3: creo que Bion fue oscuro con los ingleses, parco con los norteamericanos y amable y comprensivo con los brasileños.


  Otro aspecto importante, frecuente en las contribuciones de Bion, ha sido su preocupación por la precisión en la comunicación. Sabemos por Francesca, así como por muchas de sus propias contribuciones, que a Bion le agradaba leer y citar poesías con frecuencia; sin embargo, el cuerpo principal de sus escritos sigue de cerca la puntualidad de un sistema científico deductivo y, al igual que Sócrates por boca de Fedo, Bion se resistió a la tentación de la metáfora, buscando quizá protegerse de un destino similar al de Palinuro. Expresiones tales como «en aproximación a», por ejemplo, usadas frecuentemente, marcan su preocupación por la precisión del lenguaje, posiblemente producto de su experiencia analítica con pacientes psicóticos. En una sesión analítica, dice Bion, dos individuos intentan un diálogo: uno utilizando un sistema científico deductivo similar a una lógica ‘geocéntrica, obvia pero falsa’; el otro, utilizando un sistema científico diferente basado en un razonamiento ‘heliocéntrico, verdadero pero no obvio’. En consecuencia, la ‘reversión de la perspectiva’ (véase) suele ser una complicación frecuente. En sus disertaciones teóricas, Bion continuamente crea neologismos, buscando afinar el lenguaje y convertirlo así en un instrumento fidedigno para la comunicación. Aun cuando de manera global me siento complacido con el esfuerzo realizado y puedo asegurar que ha sido logrado con gran dedicación y total candor, pido al lector cierta munificencia y comprensión al examinar las páginas de este libro, manteniendo siempre en mente la difícil tarea que implica interpretar un autor tan difícil. Finalmente, quisiera confesar que aunque no fui lo suficientemente afortunado como para haber sido tocado por su presencia física, la lectura de toda la obra de Bion durante estos años ha inducido en mí un gran afecto hacia su memoria, una inmensa admiración por el poder de su intelecto y una extraordinaria curiosidad por su legado.


   


   


  Caracas, 2002


  
    
      1 Eigen, M., (1985) «Towards Bion’s starting point: between catastrophe and death», Int. J. Psychonal, núm. 66, pp. 321-330.

    


    
      2 Quizá podamos recordar ahora las propias palabras de Bion: «Los individuos no pueden reconciliarse con aquella discriminación que significa una separación consciente entre ellos y la creencia en sus cualidades afines con Freud [en este caso ‘afines con Bion’], así como el reconocimiento de que Freud [Bion], un genio (místico), ya no existe. Otro Freud [Bion] no podrá ser creado sin importar cuán esencial pueda ser.»

    


    
      3 Véase, por ejemplo, la ambivalencia de Meltzer (1978) en The Clinical Significance of the Work of Bion.

    

  


  Prólogo a la segunda edición


  Presentar este prólogo implica que el propósito que originalmente me indujo a escribir este Diccionario se ha cumplido, que tanto los que se inician como los estudiosos de la obra de Wilfred R. Bion hayan encontrado en las páginas de este libro una ventana que permita asomarse al complejo pero fascinante mundo bioniano, al indiscutible psicoanálisis del futuro. En esta segunda edición he introducido algunos cambios, cada entrada tiene ahora su correspondiente traducción al inglés, al francés, al italiano y al alemán, lo cual puede facilitar la investigación en otras lenguas. Asimismo, se han insertado algunos agregados —«Vínculos dinámicos», «Enfoque alterado», «Aspecto real de la identificación proyectiva», «Objeto comprimido» y «Trampa de luz»—, y una ampliación del concepto «Social-ismo» que mejoran considerablemente la primera edición. Por todo ello, esperamos que esta segunda edición genere tanto interés, o quizás más, que la anterior.


   


   


  Toronto, 2008


  Presentación a la edición argentina


  Presentar el Diccionario de la obra de Wilfred R. Bion escrita por Rafael Ernesto López-Corvo es para mí una doble satisfacción. Dos pensadores que han influido profundamente en mi formación psicoanalítica. A Bion se lo lee, como bien plantea Grinberg1, con la fascinación por una obra de arte que nos atrae con intensidad, pero que nos deja meditando largamente para descifrar su sentido. Sentido que finalmente captado modificará primordialmente la escucha analítica. Un analista sin memoria y sin deseo, que se sostenga en la incertidumbre del no saber, con más preconcepciones que conceptos y teorías. Un analista continente y traductor de las identificaciones proyectivas de la parte psicótica de la personalidad de su paciente.


  Con López-Corvo tuve el placer de ser su alumno, supervisando y compartir múltiples seminarios a lo largo de mi formación psicoanalítica. Es un apasionado y brillante clínico que se ha dedicado a estudiar en profundidad la obra de Klein y Bion, para luego integrarla a su propio pensamiento creativo y original. Más de una docena de libros publicados dan fe de su prolífica investigación psicoanalítica, que abarca desde el desarrollo evolutivo del niño, la feminidad, las adicciones, la auto-envidia y en los últimos años, sobre los traumas pre-conceptuales.


  El Diccionario está dividido en dos partes, una Introducción y el diccionario propiamente dicho. En la introducción López-Corvo brinda un breve resumen biográfico de Bion, con la idea de esclarecer algunos factores que consciente o inconscientemente pudieron haber motivaron su obra creativa. Conceptos centrales como: “terror sin nombre”, “cambio catastrófico”, “capacidad negativa”, “visión binocular” son relacionados con experiencias vitales traumáticas del Pensador, como si, en el decir de Bion, los pensamientos presionaran para la creación de un aparato para pensarlos, o una teoría para contenerlos. López-Corvo se plantea, siguiendo a Eigen2, leer a Bion muy de cerca y en sus propios términos y en esos términos integra la vida de Bion a su obra.


  Una de las características más interesantes del Diccionario es su hipertextualidad. Cada vez que buscamos el significado de un concepto encontraremos múltiples referencias a otros dentro del mismo diccionario. Esta particularidad conlleva a que cada búsqueda no solo defina sino también estimule la exploración de conceptos relacionados. El lector podrá ir creando su propio mapa de la obra de Bion. Yendo y viniendo entre diferentes conceptos y remitiéndose a los textos originales cuando así lo desee.


  En algunas entradas, el material clínico, tanto de Bion como del mismo López-Corvo, da vida y dimensionalidad a los conceptos, haciéndolos más accesibles a nuestra comprensión. En otras, complementa las definiciones ubicándolas dentro de La Tabla de Bion, relativizando así su significado en función al uso que en un momento dado les estemos dando.


  La complejidad de la lectura de Bion va a ser excelentemente guiada y apoyada con este diccionario. López-Corvo logra así, como lo plantea en la introducción, “un libro de referencias, un compañero imprescindible y un norte en la aventura del descubrimiento fascinante, aunque altamente denso, complejo y con frecuencia frustrante, del gran legado hecho al psicoanálisis por Wilfred Ruprecht Bion.”


   


   


  Federico Berconsky


  Buenos Aires, 2018



    
      
        1 Grinberg, L., (1966) Presentación de la versión castellana de Bion, W., Aprendiendo de la experiencia. Buenos Aires, Paidós.

      


      
        2 Eigen, M., (1985) “Towards Bion’s starting point: between catastrophe and death”, Int. J. Psychoanal, n. 66, pp. 321-330.

      

    

  


  Introducción


  El Diccionario


  Podríamos definir un diccionario como «un libro de referencias que enumera en forma alfabética términos o palabras importantes para una actividad o aspecto en particular, junto con una discusión de sus significados y aplicaciones»4. Ésta es exactamente la intención del presente diccionario, «un libro de referencias», un compañero imprescindible y un norte en la aventura del descubrimiento fascinante, aunque altamente denso, complejo y con frecuencia frustrante, del gran legado hecho al psicoanálisis por Wilfred Ruprecht Bion. Nunca por lo tanto deberá ser utilizado como un reemplazo a la lectura de sus textos originales. Es acertado ahora citar sus propias palabras:


   


  Aun en relación con la lengua, un diccionario no es todo lo requerido, uno debe además comprender la naturaleza del lenguaje así como el lenguaje actual en el cual uno está intentando comunicarse (BL2, p. 203).


   


  Es bastante obvio que una de las grandes inquietudes de Bion estuvo relacionada con la comunicación entre dos personas desconocidas y diferentes: el paciente y su analista, representando una pugna entre dos sistemas científicos deductivos disímiles: uno atrincherado en sus fantasmas, sus resistencias, compulsiones repetitivas, viejas defensas, las mentiras de la mente, lo INANIMADO, etc.; el otro obstinado en la búsqueda incorruptible de la verdad a todo costo. Pero la verdad tiene sus consecuencias, sus violencias; en lenguaje de Bion: turbulencias, cambios catastróficos, cesuras, muerte de esperanzas y logros tristes.


  Bion mantuvo siempre una sospecha sobre el lenguaje coloquial, con sus vocablos manoseados en el tiempo, contaminados de significados y saturados de antiguos deseos que impugnaban sus orígenes. Qué diferencia con los elementos matemáticos, con los números, por ejemplo, que permanecen incólumes, como recipientes vacíos siempre prontos para ser llenados de cualquier cosa sin perder jamás su identidad: dos tigres, diez monedas, cinco flechas, cinco computadoras... ¡Si uno pudiese decir ‘buenas tardes’ usando elementos matemáticos!, exclama Bion en algún momento.


  Una advertencia: he decidido traducir sensuous algunas veces por ‘sensual’ o ‘sensualidad’ y otras por ‘sensorial’ o ‘sensorio’, en lugar de únicamente esto último, tal y como lo han hecho otras traducciones de los trabajos de Bion. Éste pudo haber elegido sensory, pero utilizó sensuous, que en español corresponde a ‘sensual’. De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, ‘sensorial’ significa: «Perteneciente o relativo a la sensibilidad, facultad de sentir»; en cambio, ‘sensual’ se define como: «Perteneciente a las sensaciones de los sentidos.» (Véase REALIDAD SENSORIAL, «Sensuous reality»).


  Por último, una pequeña aclaración: todas las referencias hechas a los trabajos de Bion, en el presente diccionario, las cuales son muchas, han sido tomadas de los originales en inglés. Todas las obras de Bion se identifican en el texto mediante siglas que se descifran alfabéticamente (véase p. 11, Abreviaturas empleadas por Bion, además de otras utilizadas en esta obra). Al final del diccionario se presenta una lista completa, organizada cronológicamente, de todas las publicaciones realizadas por Bion.


  El hombre


  Tan importante es conocer el trabajo excepcional de un gran creador como lo ha sido Bion, como intentar leer también a la propia persona, aquellos FACTORES conscientes o inconscientes que por una parte indujeron y por otra canalizaron su trabajo. Creo, por ejemplo, que la metodología psicoanalítica representó para Bion un HECHO SELECCIONADO que para beneficio nuestro proporcionó un sentido a los accidentes de su existencia. Bion debe ser examinado sobre un acto de fe.


  Había nacido de padres ingleses el 8 de septiembre de 1897 en Muttra, localizado en las Provincias Unidas del Noroeste de la India. Fue víctima de las costumbres imperialistas victorianas de la época, inclinadas a privilegiar la educación austera en lugar de las necesidades afectivas de un niño de ocho años, edad que contaba cuando en 1906 fue enviado interno al Bishop’s Stortford College en Inglaterra, para no regresar jamás a la casa paterna. Cuando al final de su vida quiso por fin volver a Bombay, el súbito asalto de la muerte en la forma de una leucemia mieloide le frustró sus planes. En el ínterin, el clima sosegado de Los Ángeles y el misterio exuberante de la jungla brasileña sirvieron quizá de atenuantes a su búsqueda por el monzón ausente y los recuerdos incoados en la India. En una carta fechada el 23 de marzo de 1951, escribe a la novia Francesca:


   


  Tengo mucha suerte porque me gusta el clima. Todos los climas. Pienso que tendrá que ver con el haber nacido en la India. Para mí, claro está, la lluvia era el gran acontecimiento, el monzón, y puedo aun todavía, a pesar de haber dejado la India cuando sólo tenía ocho años, rememorar el entusiasmo por el olor de la tierra humedecida (AMSR, pp. 73-74).


   


  Mientras Frank Philips (1983), el amigo, lo recuerda con afecto:


   


  Y pienso de su amor a las flores salvajes de Inglaterra y Francia, y el quedarse mirando hipnotizado los relámpagos, durante las feroces tempestades, y escuchando el chasquido y estampido de los truenos (p. 38).


   


  El peso de la pérdida del hogar en los primeros años tiene un efecto tan determinante que con certeza define el carácter futuro de un individuo, lo cual es factible corroborar con frecuencia en la transferencia de muchos pacientes. No es por lo tanto extraño que Bion se convirtiera en un especialista de la psicología de los vacíos y de las ausencias presentes, dándole una relevancia tal que fácilmente podemos equipararla a la aparición de los números negativos en la historia de las matemáticas. El pensamiento se instaura sobre un vacío de la cosa, dando siempre una visión binocular que abarca su presencia y su ausencia.


  Con apenas dieciocho años se alistó como voluntario para la Primera Guerra Mundial, por encima de un rechazo inicial de la oficina de reclutamiento y gracias al apoyo de sus padres. ¿Qué pudo haber motivado una decisión tan grave? ¿Últimos vestigios del machismo romántico de 1800? ¿Una especie de formación reactiva para lidiar con la ANGUSTIA de CASTRACIÓN inspirada por el fantasma de «Arf Arfer»?5 ¿Una amenaza en contra de la integridad física del ‘Bion-hijo-amado-de-la-madre’, como una venganza por parte del ‘Bion-abandonado’? No lo sabremos nunca, lo que sí sabemos es que la guerra dejó huellas de perturbación constante que con frecuencia asomaban como terribles fantasmas del recuerdo, en sus asociaciones revividas cada 8 de agosto. Francesca Bion (1997) lo ha resumido así:


   


  El horror que la guerra infligió sobre estos jóvenes no contribuyó a su madurez; les destruyó la juventud y los hizo viejos prematuros. La extraordinaria supervivencia física de Bion […] ocultó la injuria emocional que dejó cicatrices en los muchos años por venir (era claro que esta guerra continuó ocupando una posición prominente en su mente cuando, durante la primera ocasión en que cenamos juntos, él habló conmovido, como obligado a comunicar memorias que le acosaban). La pesadilla a la cual se refiere (p. 94)6 todavía le visita ocasionalmente a lo largo de toda su vida (WM, p. 2).


   


  Mientras el mismo Bion recuerda el 8 de agosto de 1978, exactamente sesenta años después de Amiens:


   


  La cara de los viejos dioses miran por encima de la batalla, [dice repitiendo a Tennyson] otra vez el mundo ha alcanzado la misma forma de lugar en su viaje alrededor del sol, que ocupaba cuando la batalla de Amiens... Los fantasmas miran... nuevamente; Asser, Cartwright y el sargento O’Toole, el pobre tipo que se quejaba de ser el único huérfano, con sus orejas protuberantes, su cara enrojecida... sus sentimientos de depresión y angustia, me confiaba que esta batalla en la cual estábamos a punto de embarcarnos junto al resto de la tripulación de los tanques (yo no era un miembro de la tripulación, era el segundo en comando de la compañía), sería su última. Estaba absolutamente en lo correcto; muy pronto después que la batalla se iniciara, el tanque de Cartwright recibió una descarga frontal y todos murieron. Cuando me acerqué, los cuerpos carbonizados y ennegrecidos sobresalían por la puerta del tanque como si fueran las entrañas de una bestia primitiva y misteriosa que simplemente había perecido allí y entonces en medio de la conflagración (C, p. 368).


   


  Grotstein (1993) ha sugerido la posibilidad de una asociación entre esta circunstancia de haber sido el único sobreviviente de su compañía y la creación posterior de términos tales como el «TERROR TALÁMICO», «TERROR SIN NOMBRE», «CAMBIO CATASTRÓFICO», etc. Son varias las circunstancias en las cuales Bion parece haber escapado de la muerte por escaso margen, no sólo cuando fue el único superviviente a la desaparición física de toda su compañía, sino además, según él mismo recuerda, cuando un sargento lo empujó hacia un lado impidiendo que una bala le atravesara la cabeza, o cuando recostado al talud de la trinchera sintió de repente las salpicaduras del cerebro del oficial a cargo, que conversando sentado a su lado había muerto instantáneamente por la bala de un francotirador. Estando siempre amenazado por el temor de ser acusado de cobarde, lidiaba con el miedo mediante mecanismos de despersonalización: la sensación de estar flotando a un metro y algo por encima de su cuerpo. Sin embargo, a pesar de este injusto autorreclamo superyoico, fue condecorado por su valor tanto por los ingleses como por los franceses. Francesca Bion (1995) refiere el capítulo sobre la batalla de Cambrai que tuvo lugar en noviembre de 1917 y es referido en la «Historia del Regimiento Real de Tanques»:


   


  Algunos hombres del tanque pelearon al «desmontar». Un ejemplo notable fue el del teniente W. R. Bion quien, en el momento en que su tanque fue destruido, estableció un puesto de avanzada en la trinchera alemana con su tripulación y alguna infantería extraviada. Seguidamente subió sobre el techo de su tanque con un rifle Lewis para así tener una mejor puntería sobre una ametralladora enemiga. Cuando los alemanes contraatacaron con mayor fuerza, los mantuvo a raya hasta que sus municiones se acabaron y entonces continuó disparando con el uso de una ametralladora alemana abandonada, hasta que la compañía de los Seaforths apareció. Su comandante fue muerto instantes más tarde con un tiro a la cabeza, por lo que Bion temporalmente asumió el mando de la compañía. Fue nominado para la VC (Victoria Cross) y recibió la DSO (Distinguished Service Order).


   


  Bion creció entre grupos, grandes grupos. Desde los ocho años en el internado, y después de los dieciocho en el ejército durante la Primera Guerra Mundial, pudo observar empíricamente y sufrir existencialmente el comportamiento social y la inmediatez anónima de multitudes. No fue en absoluto extraño que luego de su formación psiquiátrica se sintiese atraído por esta forma de abordaje psicoterapéutico. Su mayor legado de esta época no fue tanto el resultado de su observación sobre el comportamiento de los grupos —que ya es mucho— sino la metodología misma de su recia y dolorosa valentía para observarlos. Jacques Lacan (1947) habiendo entrevistado a Bion en esos tiempos (1945) escribió:


   


  congelada [la facie] en una máscara inmóvil en forma de luna, acentuada por las finas comas de un bigote negro, el cual, no menos que el físico enorme y el pecho de un nadador que le sostenía, contradecía la fórmula de Kretshmer, cuando todo nos dice que estamos en la presencia de uno de esos seres solitarios aun en sus grandes conquistas, de lo cual encontramos confirmación en la aventura de este hombre en Flandes (citado por Bléandonu, 1994, p. 278).


   


  Es sorprendente la competencia de Bion durante la ‘dirección’ de sus grupos «sin líder», para protegerse del acoso, de la presión compulsiva y repetitiva de tantos pacientes, cuando todavía no había hecho su formación psicoanalítica y logrado como Ulises, una sordera productiva. Para muchos de nosotros que iniciamos la formación psiquiátrica con grupos, siempre nos fue más fácil el protagonismo terapéutico que la incertidumbre ante el impaciente aguardo por la aparición de niveles emocionales latentes que Bion describió como los ‘SUPUESTOS BÁSICOS’. Quizás la guerra dejó su huella en la espera tolerante y obligada ante el peligro, cuando el arrojo y la imprudencia frente al hostigamiento enemigo podrían haber significado la perdición total. Quizás la separación temprana de sus padres y el convivir dentro del anonimato emocional de un internado, pudo inducir la DISTANCIA y el retiro afectivo como defensa ante el dolor de la pérdida, lo cual se convirtió luego en un mecanismo reparador de observación científica objetiva.


   


  ¿Sabía ella [la madre] con qué vehemencia él [Bion] pensaría en su ‘hogar’ mientras sufría las miserias de la escuela primaria? (p. 11),


   


  se preguntaba recientemente Francesca Bion (2000), mientras Julián, su hijo, en algún momento al referirse a su padre dice:


   


  Era evidente para mí desde muy temprano, que mi padre era un hombre de inmenso coraje e inmensa compasión. Debido a su capacidad de control de sí mismo, esto no era inmediatamente aparente (Francesca Bion, 1995, p. 9).


   


  Borgogno y Merciai (2000), basándose en COGITATIONS, han intentado demostrar una aparente frialdad de Bion hacia sus pacientes, la cual pudo traducirse, según ellos, en un ataque a aquellos, en virtud de la brillantez e inteligencia de sus percepciones, que al mismo tiempo también eran «mentalmente estrechas y por lo general impredecibles» (p. 68). En esta misma línea interpretan el discurso de varios de los pacientes de Bion:


   


  En qué otra forma podemos explicar su sordera [de Bion] durante el análisis de un paciente que refería «el abrigo que ha sido bellamente tejido por su esposa pero que no cubre el frío del bebé» (p. 66).


   


  Llama la atención que estos autores son a la vez coeditores, junto a Parthenope Bion7, de un libro que recoge una serie de trabajos que fueron presentados para celebrar el centenario del nacimiento de su padre. Bion (1985) refiere un pasaje en donde Parthenope, de pocos meses de edad, gritaba y lloraba desesperada llamándolo, mientras él permanecía impasible, sentado a cierta DISTANCIA, prohibiendo al mismo tiempo a la nodriza que intentase levantarla, hasta que ésta, no pudiendo resistir más e ignorando la prohibición, tomó la bebé en sus brazos. Al final, un Bion ambivalente y arrepentido concluye: «El bebé paró de llorar y estaba siendo consolado por unos brazos maternales. Pero yo, yo había perdido a mi hija» (AMSR, p. 70). ¿Cuál sería la ‘O’ determinante de semejante drama? ¿Pudo la ENVIDIA del ‘Bion-niño abandonado’ y pre-analítico, intentar vengarse en la niña Parthenope privilegiada por tenerle a él? Quién sabe. En su autobiografía Bion (1982) recuerda la despedida de sus padres en la habitación de un hotel de Londres cuando se marchaba a la guerra:


   


  Llegué hasta allá. En la habitación de mis padres la luz eléctrica destacaba una calidez lívida; estaban alegres de verme —eso estaba claro. Pero yo podía sentir que la partida precoz de su8 muchacho hacia la guerra dejaba a mi madre besando la semblanza quitinosa de un muchacho a quien la persona se le había escapado. Yo estaba PRISIONERO, incapaz de salirme de la concha a la cual estaba adherido (LWE, p. 104).


   


  Mientras Bléandonu (1994) expresa:


   


  Más tarde, en su autobiografía, con frecuencia él [Bion] da la impresión de nunca haber tenido un padre, una madre y mucho menos una hermana. Su obliteración debe haber sido una ‘solución final’ al predicamento edípico. Como solución se asemeja a la destrucción que el psicótico hace del APARATO PARA PENSAR como fórmula para deshacerse del predicamento edípico (p. 277).


   


  Haber crecido entre varones, niños y hombres, pudo haber inducido en Bion la necesidad de solicitar inconscientemente afecto de figuras masculinas, y producir inicialmente alguna forma de confusión en su identidad sexual. Un ejemplo lo proporciona él mismo en su autobiografía cuando se refiere a un evento ocurrido durante su adolescencia con Dudley, un compañero y amigo cercano del internado:


   


  Una noche, estando acostado en mi cama con mi pijama y cuando esperaba que Dudley se acostara, éste de repente soltó la toalla que tenía alrededor de la cintura, saltó a horcajadas sobre mí, como desafiándome a una lucha. «¿Y ahora cómo te sientes?», dijo. No sentía nada físico aunque mentalmente un sentimiento de fastidio y decepción, lo cual pronto le comuniqué a Dudley quien, después de intentos inútiles para provocar una lucha, se bajó. Me sentía amargamente decepcionado. No tenía idea de lo que deseaba, pero sí sabía —y la realización creció con el tiempo— que yo lo deseaba intensamente. Deseaba haber provocado a Dudley de continuar y entonces hubiese descubierto lo que quería hacer. Ahora pienso que Dudley lo desconocía tanto como yo. Cuando le expresé esto a mi psicoanalista años más tarde, él estaba convencido de que yo lo sabía (LWE, p. 74).


   


  Antes de Klein, Bion tuvo dos experiencias analíticas, de la primera no menciona el nombre de su analista y se refiere despectivamente como el Dr. FiP, un apodo tomado de las iniciales de feeling-in-the-past («sentirlo-en-el-pasado»), aparentemente parodiando una expresión común utilizada por FiP durante las sesiones. Bléandonu (1994) presume que pudo haberse tratado de J. A. Hadfield, un psiquiatra de la Tavistock. El segundo análisis entre 1937 y 1939, abortado prematuramente por la Segunda Guerra Mundial, lo realizó con el cuáquero John Rickman, analizando de Freud y Ferenczi, y quien posteriormente se hizo un buen amigo de Bion. Es muy posible que tales experiencias permitieran a Bion resolver sus angustiosas confusiones y su temor a las mujeres.


  Primero una bella novia que resultó ser infiel y posteriormente, en 1939 durante los inicios de la guerra, Betty McKritick Jardine, una actriz de teatro y cine con quien finalmente se casó. Tres años después Betty falleció de parto, aunque su hija, Parthenope, se salva. Bion, seleccionado por el mismo Montgomery como psiquiatra del ejército, estaba ausente haciendo gestiones para el día D en Normandía. Treinta y cinco años más tarde, Bion todavía se cuestiona:


   


  ¿Quién mató a Betty y casi mata su bebé? ¿Malformación física? ¿Incompetencia del obstetra? ¿Autoridades insensibles e indiferentes? ¿O las revelaciones del tambor hueco que sonaba tan fuerte por la partida de su esposo? (AMSR, p. 62)

   

  Y más adelante:


   


  Yo le rogué a Betty de estar de acuerdo en tener un bebé: su acuerdo en hacerlo le costó la vida (AMSR, p. 70).


  El psiquiatra


  Después de la Primera Guerra, Bion estudió filosofía e historia en la Universidad de Oxford, así como francés en la Universidad de Poitiers, destacándose no sólo por su conocimiento enciclopédico sino también con igual fluidez en las artes del cuerpo, en deportes como natación, fútbol y boxeo. Dos acontecimientos fueron determinantes: la ruptura de un cartílago de la rodilla limitó su actividad física, y la expulsión del Bishop’s College, su propia escuela donde se había empleado como profesor. Había sido acusado por la madre de un joven ante la sospecha de haberlo seducido, un acontecimiento que Bion negó con acritud, y que le indujo por primera vez a buscar ayuda terapéutica. Decidido a estudiar MEDICINA volvió a Oxford, graduándose en 1930 después de haber ganado la medalla de oro en cirugía. «Bion no intentó adquirir calificaciones post-universitarias. Se lanzó directamente a practicar la psiquiatría» (Bléandonu, 1994, p. 41), y en 1932 se inició como médico de la Tavistock. Para Bion cualquier AGLOMERACIÓN de individuos interacciona mediante vínculos pre-determinados y representa un grupo: la familia, la oficina, el vecindario, el colegio, los amigos, un tour de turismo, etcétera. Sutherland (1985), quien compartió con Bion durante estos años, nos dice:


   


  Durante esta fase se hizo manifiesto que Bion usaba la palabra «GRUPO» en forma intercambiable tanto para referirse a los grupos de terapia como a la sociedad en general. Para él solamente existía un «socio», y todos los «socios» tenían un «psico», sólo una socio-dimensión (p. 33).


   


  Todo grupo, nos enseña Bion, se reúne con un propósito, el cual representa su realidad manifiesta, su razón de ser, constituye el «GRUPO DE TRABAJO» (W) (work group). Sin embargo, sumergido y oculto entre sus sombras yace una realidad virtual, un ESPACIO indeterminado e indefinido que llamó el «SISTEMA PROTOMENTAL», un territorio donde se arman los llamados «SUPUESTOS BÁSICOS», condiciones pre-determinadas que surgen en un momento dado y suplantan al grupo de trabajo, cambiando su rumbo y parasitando sus propósitos. Bion describió tres posibilidades:


  a) La creación de una pareja que produciría un mesías, una IDEA MESIÁNICA o una esperanza salvadora, al cual llamó «SUPUESTO BÁSICO DE APAREAMIENTO»; b) El grupo de ATAQUE Y FUGA, condicionado por tácticas paranoides semejantes a las observadas durante la guerra; c) Por último, el grupo de DEPENDENCIA, reproduciendo la relación entre la vulnerabilidad del bebé y la omnipotencia del adulto 9.


  Bion experimentó con su metodología sobre «grupos sin líder» (liderless groups) durante la Segunda Guerra Mundial, ayudando a soldados y oficiales víctimas de la ansiedad o pánico de las trincheras entonces llamadas «neurosis de guerra». Posteriormente continuó tales experiencias durante su formación analítica en la clínica Tavistock, convirtiéndose en un grupo de estudio que posteriormente alcanzó fama mundial. Pero sea cual sea la razón, es indudable que el alcance de esta radiografía profunda sobre el fatalismo del comportamiento social del hombre, fue suficiente para declarar a Bion un personaje de «logros» o de «CAPACIDAD NEGATIVA», para utilizar lenguaje de Keats.


  En 1945 Bion inició análisis con Melanie Klein así como su formación psicoanalítica.


  El psicoanalista


  Bion recuerda que durante sus años de formación psicoanalítica, a una pequeña gata negra que acostumbraba hacer sus necesidades frente al instituto de psicoanálisis se le dio el nombre de «Melanie Klein»: Melanie por negra, Klein por pequeña10 y Melanie Klein por lo descarada. En 1945 Bion inició su análisis personal con esta mujer, poseedora de una intuición clínica y una valentía poco común, el cual se extendió hasta 1953.


   


  En el curso de estos ocho años, refiere Bléandonu (1994), un número de cambios importantes tuvieron lugar en su vida. Una vez que fue aceptado como miembro por la Sociedad Británica de Psicoanálisis, comenzó a identificarse, a través de sus escritos y presentaciones, como un estudiante brillante de Klein. Encontró un nuevo equilibrio psíquico, se casó por segunda vez y floreció en la presencia de una pareja muy comprensiva. Fue capaz de encontrar a Parthenope nuevamente y de ser padre de otros dos hijos. Fue en esta época cuando Bion preparó para publicar su trabajo en dinámica de grupos, así como sus artículos en psicosis. El psicoanálisis le había despertado una profunda creatividad que permanecería en él hasta el final de su vida (p. 93).


   


  Según Meltzer (1987), la creatividad de Bion se incrementó mucho después de la muerte de Klein en 1960, implicando un sometimiento de su originalidad a las ideas de su analista y maestra.


  El viejo problema del «doble», expuesto ya por Freud (1919) y algunos otros ante todo en Latinoamérica (Raskovsky, 1958; Aray y Bellagamba, 1971), sirvió a Bion, bajo el epígrafe del «Mellizo imaginario», tanto para defender la tesis de Klein sobre la existencia de un EDIPO temprano pre-genital, como para egresar del Instituto de Psicoanálisis en 1950. Representaba su primer trabajo de corte psicoanalítico, seguido de una prolija y paradigmática investigación sobre las psicosis además de la concepción fenomenológica de una estructura del pensamiento o, en sus propias palabras, de un aparato para pensar pensamientos. Así tenemos: «Notas sobre la teoría de la esquizofrenia», en 1953, «Desarrollo del pensamiento esquizofrénico» en 1956, «Diferenciación entre las personalidades psicóticas y no psicóticas» y «Sobre la arrogancia» en 1957; un año después, el artículo «Sobre las alucinaciones », luego en 1959 «Ataque al vínculo» y por último, «Una teoría sobre el pensamiento» en 196211.


  Hasta este momento resulta indiscutible su esfuerzo por mantener la claridad de sus conceptos. Los cuatro libros que inmediatamente siguen y que representan los pilares fundamentales de su contribución teórica, no se revelan ya tan fácilmente, contrastan por su hermetismo y opacidad y las nociones que encierran se resisten a una cómoda exégesis. Bion pareciera haberse transformado repentinamente en la misma esfinge de Edipo, en un difícil guardián de sus secretos. La claridad no vuelve sino hasta que el entusiasmo afectuoso de los miembros de las asociaciones psicoanalíticas de Argentina y Brasil opera sobre el hermetismo de Bion como el beso del príncipe sobre Blanca Nieves dormida12. Recomiendo siempre a mis alumnos estudiar las «Conferencias del Brasil» a continuación de Volviendo a pensar y antes de los cuatro libros incluidos en Seven Servants.


  Al comparar el libro sobre «TRANSFORMACIONES» con el de Elementos de psicoanálisis, Meltzer (1987) se queja con cierta molestia de la dificultad que enfrenta el lector con los signos matemáticos utilizados por Bion:


   


  En la presente obra no podemos sostener la esperanza en vista de la proliferación matemática de notaciones, pseudo-ecuaciones, seguidas de flechas, puntos, flechas por encima (o ecuaciones, seguida de flechas, puntos, flechas por encima ¿o debiera ser por debajo?) de palabras y no sólo ya letras, sino también palabras griegas. ¿Qué debemos hacer para tolerar este ataque a nuestra mente? ¿Es Bion el paciente B disfrazado?13 (p. 71)


   


  Refiriéndose al artículo «Sobre la arrogancia», el mismo Meltzer (1987), con ironía, dice: «Ciertamente la lectura del artículo “Sobre la arrogancia” en el congreso de París impresionó a muchas personas como una expresión chocante de la misma arrogancia de la cual estaba hablando» (p. 31). ¿Pudo la heterodoxia presente en las contribuciones de Bion, ante todo sus conceptos sobre O y un «acto de fe» —como se leen en Atención e interpretación— generar un ataque envidioso por parte del «ESTABLISHMENT» psicoanalítico británico de la época? En Transformaciones Bion utiliza una cita de Macbeth de Shakespeare como un apotegma que hace preguntar qué le llevaría a usarlo:


   


  Ay, en el catálogo que usas de los hombres,


  como sabuesos y galgos, mestizos, perros de agua,


  malas raleas... alfombras de agua y semi-lobos,


  están todos unidos por el nombre de perros.


   


  Por otra parte, si seguimos los últimos capítulos de Atención e interpretación, presentimos de soslayo una queja hacia la intolerancia de las instituciones psicoanalíticas. A pesar de la sofisticación presente en la generalización hermética de su diseño, los últimos capítulos consienten un sesgo hacia una visión algo más mundana, hacia la queja de alguien sometido a la intolerancia que despierta en sus colegas la creación genial de un vértice nuevo y diferente. En 1995 Francesca escribió, citando a Trotter y a la influencia que éste había tenido sobre su esposo, en los siguientes términos:


   


  Trotter hace observaciones que me recuerdan fuertemente las ideas posteriores de Bion. Habla de la «resistencia del hombre a las ideas nuevas, su dependencia a la tradición y a lo precedente»; del «poder dominante tendiente a caer en las manos de una clase de miembros insensibles a la experiencia, cerrados a la apariciónde ideas nuevas y obsesionados con la satisfacción por las cosas como están»; de «la tendencia a tomar cualquier riesgo menos sufrir los terribles dolores del pensamiento» (pp. 3-4).


   


  Según los Symington (1996), cuando Bion introdujo el concepto de O, «algunos en el grupo kleiniano se desentendieron rápidamente de su pensamiento desde ese momento en adelante» (p. 10); y más tarde, luego de la aparición de su trilogía Una memoria del futuro durante su estancia en California, muchos analistas ingleses de la época consideraron que Bion se había deteriorado mentalmente después de abandonar Inglaterra hasta el punto de que «todo lo que había escrito subsecuentemente a su partida debía descartarse como las divagaciones de un viejo senil» (Symington & Symington, p. 10).


  Al inicio de 1968 los Bion se mudaron a Los Ángeles, respondiendo a la invitación de un grupo de psicoanalistas innovadores que buscaban nuevos rumbos en los conceptos de Klein y seguidores. Atrás quedaba la familia: Parthenope, quien se había casado con Tálamo, un músico italiano y se había mudado a Turín para trabajar como psicoanalista. Julián se había graduado de médico mientras Nicola se había entrenado como lingüista. El cambio aportó a Bion esperanzas de libertad, una salida a la atmósfera inglesa que había en algún momento descrito como «sofocante», permitiéndole producir su magnum opus en la forma de una trilogía: Una memoria del futuro. «De haber permanecido en Inglaterra», dice Francesca (1995), «no hubiese sido capaz de expresarse en esa forma franca y reveladora». En el Epílogo a este libro Bion escribe:


   


  Toda mi vida he sido prisionero, frustrado, perseguido por el sentido común, la razón, memorias, deseos y —lo más grande y más temido— comprender y ser comprendido. Esto es un intento a expresar mi rebelión, decir «adiós» a todo. Es mi deseo, que ahora realizo como condenado al fracaso, de escribir un libro no manchado por ningún vestigio de sentido común, de razón, etc. (véase lo anterior) (F. Bion, ibíd., p. 13).


   


  No todo sin embargo fue color de rosas. Bion, quien para entonces ya desbordaba los 70 años, enfrentaría grupos antikleinianos que verían en él una amenaza al statu quo, a las viejas estructuras freudianas atrincheradas en la anacrónica «psicología del yo». Grotstein (1993) recuerda:


   


  Albert Mason había podido obtener el auditórium del Instituto de Los Ángeles para una presentación de Bion sobre la Tabla. La audiencia incluía ante todo a aficionados kleinianos, aunque un miembro curioso del grupo clásico también estaba presente. Después que Bion de improviso presentara su concepción de la Tabla, cuya grabación fue más tarde transcrita y publicada como uno de sus más importantes trabajos, este analista del grupo clásico comenzó a criticarle en relación con el contenido y planteamientos de su presentación, llegando hasta a acusarle de un «¡inglés pobre!». La respuesta de Bion fue: «Bien entonces, no existe nada que pueda decirse que no produzca más calor que la luz» (p. 61).


   


  En 1971 Bion se refirió a su relación con sus colegas en California como un «total fiasco», aunque en algún momento también habría dicho con su humor negro tan característico, que «si un analista era bien recibido, debería ser porque su trabajo era un fracaso». Sobre los californianos dijo:


   


  Ellos están perplejos porque no logran entenderme, aunque tienen cierto respeto por lo que no logran comprender. Existe, si no es que estoy equivocado, más temor que comprensión o simpatía por mis pensamientos, personalidad o ideas. No hay dudas de la situación —de la situación emocional— que pudiese ser mejor en alguna otra parte. Puedo decir lo mismo de Inglaterra... (C, p. 334)


   


  Para esta misma época, invitado por los argentinos, Bion fue recibido por Grinberg, quien, poco tiempo después, en 1972, publicó su bien conocido resumen sobre su trabajo. Grinberg (2000) recuerda el ataque verbal hecho por un analista senil que se había escurrido entre la audiencia y que llevó a Bion a expresar —después de un tenso silencio— que «alguien que había enfermado trabajando con algo tan terrible como la mente humana era digno de un gran tributo» (p. xx). Una ovación en grande en ese momento mostró que Bion se había ganado el corazón de los argentinos. Sin embargo, fueron los brasileños quienes privilegiados por la exuberancia amazónica se acercaron más a sus reminiscencias infantiles de la India. La justificación de esta hipótesis sobre el peso de la Amazonia, podríamos deducirla de un comentario hecho por Bion sobre el extraño sentimiento de familiaridad que le produjo la lectura del Mahabhrata, lo que le hizo suponer que la narrativa del texto sánscrito que ahora leía pudo haberle sido relatado por su nana en forma de cuentos. Pero para ser más justos, no podemos ignorar la calurosa acogida que la comunidad psicoanalítica del Brasil dio al «psicanalista mais grande do mundo», una comunidad sobre la cual recientemente Francesca (1995) ha dicho: «fueron encantadores, afectuosos, cultos, conocerlos y trabajar con ellos fue un verdadero placer» (p. 13). Bion a su vez les retribuyó con una claridad y un entusiasmo que nunca antes había dado a público alguno, fue un afecto mutuo de gran productividad y gran beneficio, cuyos momentos todavía vibran en la lectura de sus conferencias transcritas. Bion fue oscuro con los ingleses, parco con los americanos y dulcemente paciente con los brasileños. Resulta paradójico que cuando Francesca le reclamó la forma como postergaba la revisión de la lectura final de sus conferencias brasileñas —«era más fácil hacer que un niño tomase una medicina horrible»—, Bion le respondió: «No me agrada revisar mi propio vómito.»


  Una memoria del futuro


  Bion escribió dos tomos autobiográficos publicados por Francesca después de su muerte: El largo fin de semana (The long weekend) y Todos mis pecados recordados (All my sins re-membered)14, este último aderezado con cartas de familia que muestran al Bion apasionadamente enamorado de Francesca, al punto de que a los dos meses y algo de haberse conocido, ya se habían casado. Ambos libros podrían ser considerados como biografía de la historia consciente o manifiesta de Bion; en cambio Una memoria del futuro, al cual Bion se refiere como un libro de ficción, podría hacer pensar más bien en una autobiografía de su inconsciente. El texto consta de tres libros: El sueño, El pasado presentado y El ocaso olvido. El tamaño y la complejidad de su contenido ameritan un estudio aparte.


  La Tabla


  Bion intenta una visión ‘binocular’, holística y coherente de la mente, dentro de un espectro que abarca desde lo ultraespiritual hasta lo infrafísico, desde la iluminación de ‘O’ hasta la reproducción mesurable de un afecto dentro de las cuadriculaciones de la tabla. Si su intención y dedicación se tradujeron en una concepción global del ser, al investigarlo debemos también mirarlo dentro del contexto de esta totalidad: un Bion para el acto de fe y al mismo tiempo, otro para la geometrización de la mente y defensor de las contradicciones, quien pudo palpar la certitud en el corazón mismo de la incertidumbre. Después de todo, él ha argumentado, coloquialmente con frecuencia, sobre la posibilidad de observar la boca desde el ano, como un telescopio, y viceversa.


  Si se le mira desde el vértice de la Tabla, podríamos pensar que peca de un «positivismo cientificista», al intentar alimentar la ambición de construir una ciencia del hombre sin el hombre. Si lo miramos desde el otro extremo de un acto de fe, podríamos entonces condenarlo al «espiritualismo» o a la omnisciencia. Pero si mantenemos esta visión, estaríamos entonces cometiendo un pecado mayor, el de una terrible confusión: no es a Bion a quien habríamos de mirar la boca, sino a la mente y a sus dos caras que observan como Jano, una hacia dentro, hacia la rígida precisión de la biología y otra hacia fuera, hacia el inconmensurable devenir de lo intemporal. Es precisamente en esta evasiva perspectiva donde radica la absoluta grandeza de Bion. La Tabla está contenida en el texto de este diccionario, al cual referimos al lector.


  
    
      4 Definición tomada del Webster´s Ninth Collegiate Dictionary. Véase referencias.

    


    
      5 Vocablo con el cual designaba el temor irreverente que de niño sentía hacia su padre.

    


    
      6 Bion lo describe así: «Era imposible distinguir el sueño de la realidad. El ra-ta-ta-ta de la ametralladora alemana resonaba en tus sueños con un efecto pavoroso, en tal forma que cuando despertabas te preguntabas si en verdad estabas durmiendo» (WM, p. 94).

    


    
      7 Parthenope pudo haber sido un nombre escogido por Bion cuando leía la Eneida de Virgilio, allí se había utilizado para designar a una de las sirenas, mitad pájaro y mitad mujer, que con su canto inducía a los marineros al naufragio. Según la leyenda, después de fracasar con Ulises, las sirenas, incluyendo a Parténope, se inmolaron lanzándose al océano; su cuerpo apareció cerca de las costas de Nápoles, por lo cual los griegos bautizaron a la ciudad con el nombre de Partenópolis, aunque después de su destrucción fue reconstruida con el nombre de Neápolis, o ciudad nueva, de donde proviene su nombre actual de Nápoles. Por cosas del destino, también Parthenope Bion y su hija Patricia murieron en Italia en un trágico accidente automovilístico el 16 de julio de 1998.

    


    
      8 La cursiva es mía.

    


    
      9 Bléandonu (1994) sugiere que esta clasificación de los ‘supuestos básicos’ posiblemente fue inspirada en planteamientos hechos por J. A. Hadfield, uno de los psiquiatras fundadores de la Tavistock y posiblemente, según este mismo autor, primer terapeuta de Bion. Hadfield sostenía la existencia de tres instintos: el sexual, el agresivo o de autopreservación y el ‘impulso hacia la dependencia’ (p. 43).

    


    
      10 Melanie proviene del griego μελανοζ (melanos), que significa negro; mientras klein en alemán significa pequeño.

    


    
      11 Estos trabajos fueron recopilados y publicados en forma de libro en 1967, con una revisión completa de Bion —por eso su nombre— bajo el título Volviendo a pensar.

    


    
      12 La prensa brasileña se refirió a Bion como “El más famoso psiconalista del mundo” (Véase F. Bion, 1955).

    


    
      13 Véase Tr, p. 19.

    


    
      14 Nombre tomado de Shakespeare, lo cual parece mostrar profundos sentimientos de culpa en Bion, al citar a Hamlet al final de su soliloquio despidiéndose de Ofelia: «La bella Ofelia, Ninfa, que en tus oraciones todos mis pecados sean recordados.»
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  DICCIONARIO DE LA OBRA 
 DE WILFRED R. BION


  A


  A priori: Según Kant, representa la proposición que aunque puede inducirse por la experiencia, una vez que es conocida, posee otra base diferente a la experiencia. Por ejemplo, un niño que aprende aritmética puede ser ayudado por la experiencia de dos metras junto a otras dos más y observando que reuniéndolas posee cuatro metras. Pero una vez que ha comprendido que 2 + 2 = 4, ya no requiere confirmación mediante otras experiencias (Russel, 1945, pp. 706-707).


   


   


  Aberrante, cambio (de un sb a otro) (ingl.: Aberrant forms of change; ital.: Aberrante, cambiamento; fr.: Aberrant, changement d’une HB à une autre; ale.: Anomale formen der veränderung).


   


  Los cambios de las ansiedades predominantes de acuerdo con el SUPUESTO BÁSICO manifiesto son normalmente desplazados por otros propios del sb latente. Existen, sin embargo, formas de cambio que Bion conceptúa como aberrantes:


   


  Estas FORMAS siempre envuelven un GRUPO extraño. Si el SUPUESTO BÁSICO DE DEPENDENCIA está activo y es amenazado por la presión que ejerce por ejemplo el líder del SUPUESTO BÁSICO DE APAREAMIENTO, particularmente en la forma de una IDEA teñida de esperanza mesiánica, entonces, si echar mano a la ‘BIBLIA’ [posibilidad de un sbD] fracasa, la amenaza se enfrenta mediante la aparición de otro [forma aberrante] grupo. Si es el GRUPO DE ATAQUE Y FUGA el que está activo, la tendencia pudiese ser la de absorber a otro grupo. Pero si el grupo que está activo es el de apareamiento, la tendencia entonces sería hacia la ESCISIÓN [SCHISM] (EG, p. 156).


   


  El concepto no deja de ser oscuro; Bion, por ejemplo, no especifica si la expresión «otro grupo» se refiere a un grupo en particular o a cualquier grupo.


   


   


  Abstracción (ingl.: Abstraction; ital.: Astrazione; fr.: Abstraction; ale.: Abstraktion).


   


  Del latín abstrahere, sacar, traer; significa separar mentalmente de un objeto específico, alguna propiedad particular para considerarla por separado, o en otras palabras, discernir lo universal en lo individual (P. Foulquié, 1967). Bion resume la abstracción como la capacidad de la FUNCIÓN α de transformar una experiencia emocional en un ELEMENTO α (LE, p. 59). El psicótico y el filósofo de las ciencias, dice, tienen un problema similar. El primero transforma lo abstracto en concreto: las palabras son cosas o ELEMENTOS β, o según Segal (1957), una «ECUACIÓN SIMBÓLICA»; el filósofo, en igual forma, desea concretizar la abstracción creando, como intentó Aristóteles, los «OBJETOS MATEMÁTICOS» (LE, p. 68) y como Bion, los «OBJETOS PSICOANALÍTICOS». Una teoría puede ser abstraída de un MODELO, como lo hace Bion intuyendo una teoría del pensamiento a partir de un modelo digestivo. La abstracción puede llegar a tal nivel que una palabra puede condensar por efecto de CONJUNCIONES CONSTANTES, a numerosas EMOCIONES, al punto que Bion expresa que la palabra «papá» (daddy), «pecho» o «pene», por ejemplo, podrían convertirse en una HIPÓTESIS (LE, pp. 66-67; también C, pp. 252-254). La abstracción representa un mecanismo esencial en el progreso sucesivo entre los elementos que forman el EJE VERTICAL DE LA TABLA.


  Bion plantea que una de las causas por la cual se califica al psicoanálisis como no científico se debe a que las teorías utilizadas representan una mezcla de material de observación con abstracciones derivadas de ellas, que son muy teóricas para ser aceptadas y, al mismo tiempo, demasiado concretas y carentes de la flexibilidad necesaria que permita reconocer la REALIZACIÓN que intentan representar. En otras palabras, la información empírica no es satisfactoria por cuanto busca por lo general crear una teoría en lugar de dar una información verídica de lo observado, al tiempo que la teoría que se plantea carece de los requerimientos rigurosos de la investigación científica. En términos de la Tabla, implicaría «demasiado C3 en lugar de G4».


  Las teorías psicoanalíticas actuales serían como un «IDEOGRAMA», el cual representa una IDEA condensada en una sola palabra o abstracción con particularización como opuesto a GENERALIZACIÓN (C, pp. 256-257). Es indispensable, concluye, formular una abstracción que permita una generalización parecida a las letras, cuya combinación permita formular miles de palabras: «Los elementos que busco, dice, deben ser tales, que unos pocos bastarían para expresar mediante cambios en combinaciones, casi todas las teorías esenciales para el psicoanalista» (EP, pp. 1-2).


   


   


  Acción, la (ingl.: Action; ital.: Azione, l’; fr.: l’Action; ale.: Handlung).


   


  Según Freud (1911), la acción es una de las funciones que utiliza el yo para tomar conciencia de la realidad, junto a la «ATENCIÓN» «NOTACIÓN», «JUICIO» y «PENSAMIENTO».


   


  Una nueva función, dice Freud (1911), es adjudicada a la descarga motora, la cual bajo el dominio del principio del placer, había servido como una forma para descargar al aparato mental de la acumulación de estímulos, y que ha realizado este trabajo enviando inervaciones al interior del cuerpo […] La descarga motora era ahora empleada en la alteración apropiada de la realidad y transformada en acción (p. 221).


   


  Posteriormente Bion usa el concepto de acción como uno de los elementos del eje horizontal de la TABLA junto a las otras funciones ya enumeradas. Intentando enfatizar la importancia de la IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA dentro de esta función, Bion dice:


   


  Freud distingue entre un estadio según el cual la acción muscular es utilizada para alterar el ambiente y otro estadio relacionado con la existencia del pensamiento. Propongo incluir en la categoría representada por el término «acción», aquellas fantasías de la mente que actúan como si fueran un músculo y un músculo actuando como un músculo, que puedan descargar la mente de la acumulación de estímulos. Incluyo el concepto kleiniano de la identificación proyectiva dentro de esta categoría de la acción (Tr, p. 36).


   


  Véase ATENCIÓN, NOTACIÓN, JUICIO y PENSAMIENTO, EJE HORIZONTAL, TABLA, LA.


   


   


  Acomodación (ingl.: Accommodation; ital.: Adattamento; fr.: Accommodation; ale.: Anpassung). Véase ASIMILACIÓN.


   


   


  Acting-out (ale.: Handlung).


   


  Bion dice poco sobre el acting-out, lo menciona en relación con la teoría de CONTINENTE-CONTENIDO y explica que cuando el acting-out tiene lugar en el análisis, el análisis es también parte del acting-out, es decir, está contenido por éste: «cuando decimos que un paciente está actuando, el análisis se encuentra ‘dentro’ de una situación cuyos límites son desconocidos» (AI, p. 110). Si la situación de acting-out es traída al análisis, el paciente puede desarrollar síntomas CLAUSTROFÓBICOS (AI, p. 110). Aunque Bion no lo explica, podría interpretarse de acuerdo con la teoría de continente-contenido, en el sentido de que cuando el acting-out es contenido por el análisis como un continente y no es actuado, el paciente se siente ‘atrapado’. Se refiere al ataque del psicótico a la realidad, como una forma de «acting-out social» para destruir el resto de «SENTIDO COMÚN» (realidad) que aún queda. «En el análisis contribuye al peligro de agresiones asesinas en contra del analista», en donde el sentido común de sus INTERPRETACIONES puede sentirse como un verdadero asalto sexual (C, p. 31). Dice además en relación con los SUEÑOS, que el fracaso en su INTERPRETACIÓN representa la más grande contribución que el analista puede hacer hacia la producción de acting out, mientras la mayor contribución por parte del paciente sería la incapacidad para soñar en virtud de la ausencia de FUNCIÓN ALFA (C, p. 232).


   


   


  Acto de Fe (F) (ingl.: Act of faith; ital.: Atto di fede; Fr.: Acte de foi; Ger.: Glaubensakt).


   


  Representa tener fe en las IDEAS que surjan durante la ESCUCHA; la capacidad del analista para aceptar la VERDAD absoluta y la existencia de ‘O’ como realidad última, para entonces armar la INTERPRETACIÓN. El logro de tal actitud va a depender de una disciplina de escucha que implica además la necesidad de que el analista evite hacer uso de cualquier MEMORIA o DESEO. «Mediante F uno puede ‘ver’, ‘oír’ y ‘sentir’ el FENÓMENO mental de cuya realidad ningún psicoanalista practicante puede tener dudas aunque sea incapaz de representarlo con alguna formulación existente» (AI, pp. 57-59). El acto de fe es considerado además por Bion como un componente esencial de un procedimiento científico riguroso (AI, p. 43), que no guarda relación ni pertenece al sistema + –K, pero sí al sistema ‘O’. No puede representarse con algún elemento de la TABLA, aunque se acerca a la columna 6.


  Un pensamiento tiene como REALIZACIÓN una NO-COSA, en cambio un acto de fe tiene dentro de sus antecedentes algo que es inconsciente y desconocido porque todavía no ha sucedido, es ante todo un estado de expectativa siempre presente en la situación analítica y que Bion asocia con la ALUCINOSIS (véase), lo cual es más obvio cuando se trata de un paciente psicótico. Dice:


   


  Es esencial [el acto de fe] para experimentar ALUCINACIONES o un estado de alucinosis. Este estado no lo creo como la exageración de una patología ni de una condición natural: lo considero más bien un estado siempre presente, aunque cubierto por otros fenómenos que lo ocultan. Si estos otros elementos pueden ser moderados o suspendidos la alucinosis se hace demostrable; su profundidad plena y su riqueza se hacen asequibles solamente a actos de fe (AI, pp. 35-36).


   


  Como antecedente, el acto de fe tiene algo inconsciente y desconocido, es la REALIZACIÓN de una «no-cosa» y representa un estado científico de la mente que debe ser reconocido como tal, aunque deber ser fe limpia de cualquier elemento de memoria o deseo (AI, p. 32). Es decir, el acto de fe permite la aceptación de la idea, fantasía o alucinosis, que pueda surgir espontáneamente en el momento de la escucha que está siendo realizada sin memoria y sin deseo. Describe a un paciente quien, según Bion, sentía que las palabras de la interpretación volaban sobre su cabeza y se posaban en los dibujos de un cojín desde donde volaban de nuevo en dirección contraria. Para Bion, tanto los razonamientos del paciente así como los suyos propios al captarlos, eran producto de un estado de alucinosis en ambos y que permitió en él la aparición de un acto de fe (AI, pp. 36-37).


  Resulta peligroso conectar a F con lo sobrenatural o con las posesiones despreciables de la mente y en esta forma SATURARLA. La saturación de la escucha psicoanalítica con memoria y deseo impide la aparición del acto de fe. La apertura necesaria para lograr hacer uso del acto de fe puede ser angustiante para el analista, al abrir recuerdos dolorosos encubiertos por la memoria, o abandonar apetencias narcisistas CONTRATRANSFERENCIALES. En resumen, el acto de fe representa la DISPOSICIÓN del analista durante la escucha hacia las propias fantasías contratransferenciales que vayan surgiendo; en otras palabras, creer ciegamente en aquello que surja sin memoria, deseo o comprensión.


  La CONCEPCIÓN del acto de fe se presiente ya en el trabajo de Bion con GRUPOS:


   


  Hay momentos en que pienso que el grupo tiene una actitud hacia mí, y que puedo verbalizar en qué consiste dicha actitud; hay momentos en que otro de los miembros actúa como si también pensara que el grupo tuviera una actitud hacia él, y creo que puedo deducir cuál es su creencia; en otros momentos pienso que el grupo tiene una actitud respecto a un individuo y que yo puedo decir en qué consiste... (EG, pp. 142-143).


   


  También más adelante, en el análisis de pacientes esquizofrénicos, cuando dice: «La CONTRATRANSFERENCIA tiene que jugar una parte esencial en el análisis de esquizofrénicos» (ST, p. 24). Puede establecerse (¡quizás como un acto de fe!) una relación entre este concepto y el BUDISMO ZEN. Bion considera explícitamente el concepto de acto de fe en su libro Attention and Interpretation, que luego no vuelve a mencionar más.


   


   


  Aglomeración (ingl.: Agglomeration; ital.: Aglomerato: fr.: Agglomération; ale.: Zusammenballung).


   


  La define en contraste con el concepto de ARTICULACIÓN (en contraste con el SIGNIFICADO de estabilidad, integración y orden de esta última para formar un todo) como refiriéndose a una relación de elementos o HIPÓTESIS con un carácter temporal o experimental: «es apropiada para [describir] una situación particular cuando esta situación es vista bajo la luz de una hipótesis en particular y durante el tiempo en que sea vista» (C, p. 159). Podría considerarse como un antecedente de lo que más tarde describirá como los OBJETOS BIZARROS (Véase ARTICULACIÓN, ASIMILACIÓN).


   


   


  Agorafobia (ingl.: Agoraphobia; ital.: Agorafobia; fr.: Agoraphobie; ale.: Agoraphobie). Véase CLAUSTROFOBIA.


   


   


  Álgebra axiomática (ingl.: Axiomatic algebra; ital.: Algebra Assiomatica; fr.: Algèbre axiomatique; ale.: Axiomatische Algebra). Véase MATEMÁTICA PSÍQUICA.


   


   


  Alfa, elementos (ingl.: Alpha elements; ital.: Alfa elementi; fr.: Alpha, éléments; ale.: Alphaelement). Véase ELEMENTOS ALFA.


   


   


  Alucinaciones (ingl.: Hallucinations; ital.: Allucinazioni; fr.: Hallucinations; ale.: Halluzinationen).


   


  Para Bion representan formas de descarga de la mente utilizando el aparato sensorial15 en reverso. Distingue entre alucinaciones histéricas formadas por objetos totales y ligadas a la depresión, y alucinaciones psicóticas constituidas por elementos análogos a los OBJETOS PARCIALES. Ambas pueden verse en la patología psicótica (ST, p. 82). Un paciente psicótico, por ejemplo, desea expresar un DESEO como una forma de descarga del aparato mental, pero es impedido por sentimientos e impotencia, ENVIDIA y odio que obstaculizan la descarga y lo llenan de FRUSTRACIÓN. Imposibilitado en esta forma y bajo la presión de la intolerancia a la frustración, puede utilizar una descarga motora que en su infancia, bajo el dominio del principio del placer, representó una buena forma de descarga, como por ejemplo un movimiento, un tic, etc.; son estos gestos los que se observan desde afuera y sirven de material para la construcción de la INTERPRETACIÓN16. Sin embargo, como está impedido para utilizar mecanismos de represión (véase IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA), y no logra deshacerse de los sentimientos indeseados, hecha mano entonces de identificaciones proyectivas masivas que le llevan a crear OBJETOS BIZARROS17 que actúan y se «comportan» de acuerdo con sus proyecciones, dando así lugar, mediante el uso de los sentidos que perciben las propias proyecciones (PERCEPCIÓN EN REVERSO), a las alucinaciones y a los DELIRIOS (ST, pp. 82-85). Representan una reversión de la dirección del sistema en donde el cambio de VÉRTICE está relacionado con las alucinaciones (Tr, p. 91), es decir, los estímulos parecen venir desde afuera en lugar del interior de la mente. Las alucinaciones pueden ser autoproveedoras –porque hasta una comida puede ser alucinada– llegando a ser experimentadas como un método para alcanzar independencia, lo cual el paciente considera como superior al psicoanálisis. Su fracaso, porque obviamente la alucinación siempre fracasa, es experimentado por el paciente como el producto de sentimientos de rivalidad y envidia por parte del analista (Tr, p. 132; AI, pp. 38-39). Véase TRANSFORMACIÓN EN ALUCINOSIS.


   


   


  Alucinaciones histéricas. Véase ALUCINACIONES.


   


   


  Alucinaciones visuales-invisibles (ingl.: Invisible-visual hallucination; ital.: Allucinazioni visibili-invisibili; fr.: Hallucinations visuelles-invisibles; ale.: Unsichtbar-visuelle halluzination).
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